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b-a de su parte para dbtener 1a victo­
tfa. Esto era d11fíoil en. verdad, porque 
los trealistais, así j-ef es como soldados, 
peleaban .con encarnizamiento y tanto, 
q11e dos ó tres veces r-eohazaron á los 
\im,dep.endlientes, \y ¡par~ ,a:oomreteir de 
nUievo, y con más brío, ,era ,necesario el 
ej,emplo de s•us jefes, 1pirindpalmente de 
:A:l!ende, que ,giempr,e buscaba los pues­
tos más peli1grosos. En una de es.tás a:­
temativas hicie:ron los insurgentes un 
e.sftterzo á consecUiencia del que perl.!­
deron a.J.o-unos oficiales <le importancia 
de las tr~as 11ea'les, habiendo sido •he­
ndo de gra,v-ed,a<l ,el vailiente Bring,as,_y 
se a:cericawn casi hasta e:1 lugar ·en que 
se haillaiba Trujillo. Ta.uta audada 1por 
¡parte -dre los independientes y -a,quel 
inesperaido ,rechazamienfo por la de los 
realistas, iprod'11jo en unos y otros und 
e:c:p,ede de armisticio del cual s-e apro­
ve!oharon A1dama y Jimén.ez para invi­
tar no 1á 4os españoles, romo algunos 
ha,~ creído y a:un1 el m~smo Trujillo lo 
dic,e así, 'á ,los españoles ipaira: 'que se pa­
sa&en á sus ifi:1as, sino á los ondales _y 
soldaid:as crio11os, haciiénd<Yles enit,enider 
qu,e la ind:ep.endencia ·era justa y que 
servírJe ail ,rev de Esipaña era la mayor 
obseca!ción .eñ ,que podia,n ,ca1e·r. No he­
mos ¡podii<lo saber si Allende a,pr:0bó 
a1que'l paso ru. si por s_u orden, lo e1.1~l 

es mUiy 4>rdbaJble, ipasaron unos comt· 
•,;iona<l:os iá iparlamenta,r sobr,e es±e :p1111· 

to con Truji11o, proponiéndose ofrecer· 
le qu,e ,como· se ,p'!l.sa-sen las tir~ 5?· 
yas á las de AlJend~, se le ga-rant,1zana 
1a vi:da á @! y á :los diemás ,esP.a-ñoles 
que ,1,o a,coropañalban; mas en lo que no 
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cabe d'uda, es que estando los comi,sio­
nadios muiy inmeqiatos ya á dicho iefe, 
que 111:0 podía ignorar el objeto po·t1qne 
s11~ :propios oficiales lo ,hideron salir 
varias veces <le sus lí:neas, juzgani~lo que 
eran lfacionaJes fas :i1nsinuaoiones de 
los 1nsurgentes, mandó ha•cerles fuego 
y con ellos pereóeron mis d,e .sesenta, 
y fué ,preciso com!bati.r ,cJ,e nuevo y con 
tanto :más arwjo y furor los i,nsm~gen­
tes, ,cuanto habría -sido ruín y villan0 
el !hecho de Trujillo. 

:lfochos juzgan .que este se,gundo 
ataque, violento •hasta el extremo, fué 
el que decidió aquella la,nga y sangrien­
ta batalla; pero, en nuestro concepto, 
es un err-or, panque aun1que los insur­
gentes peleaban con brío, eran muchos 
los qu,e morían, ya fues,e por su 1J,2ala 
posición, ya por el -necio em¡peño prin­
ci,palmente .de los indios, de apoderar­
se de los -cañones á todo trance, como 
que de ellos ·recibían su mayor -destro­
zo, ¡oh! el pelig1 o era inmin-ente, su­
premo. . . . . Ta1 vez á vueltas d,e una 
hora el ejército inidepend:cnte habrí-t 
sido deg-heaho d-espués de una carnicería 
('i:pantosa, perdiéndose los afanes de 
casi todo el día, pues ya era bien avan­
za-da la tarde. Allende lo conoció así, 
y entendió que antes que .de la fuer­
za, debía hacer uso de la estrategia. 
Ten-dió, •pues, la vista sobre las altas 
cumbres qu.e ocupaban las fuerzas de 
Trqjíllo, notó que uno ·de -ellas era, si 
110 m~s alta que las que tenia el ene­
n.igo, era igual <le que menos, y se 
propuso posesionarse de ella para ba­
tirlo por la reta.guardia. La empresa en 
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c!ificil, ,pot'que para ver,iiíi.cM"Jo erá pre­
ciso retirarse de 1a escena, ,en CU!YO ca­
so '1a falta de su ipres1enda 1y la ,de los 
wl,dados que debían acomipañar.lo, ex­
ponían á los ,que queidaiba•n á ser en­
vueltos con más pront,itud, haciéndose 
11nútil a1que1 movimiento y ipolíque para 
q11e no lo advirtiesen los contrarios (en 
lo q.ue consistía el buen éxito), era 
también preciso tomar un camino que 
;;obre de á·s,p.ero, montuoso y quebrado, 
lo obligaba ,á dar una vuelta d•e muidho 
mts de mil pa•sos. Sin ,embargo, iél 
atdoptó este último partido encargand,J 
el maindo del ejército á Ald.ama, y con 
tresicientos homl:>ries ,de infantería y ca­
ballería y u,n cañoncito de palo que 
condió á D. P,edrü Luna, vecino ,de es• 
ta ciudad, mardhó con la celeridad que 
ie era d'aible haóa fa aJtura que _se ha­
l;b propuesto. Sólo á las personas _que 
conozcan ruqueUas localida,des, 1,es sera 
posible comprender el trabajo y los es­
fuerzos de Allende en aiqu:el:Ja corta, 
pero ¡pe,no.sa :ex'Pooición. ~asta doc_ir 
que en varias partes le ttie necesario 
em¡plea•r sus brazos 'Pª,ra subir y llevar 
consigo .la ip-equ-eña p.ieza de _q1;1e he­
mos hahla,do pooo ant,es: y qmza tam· 
poco huhiera .logrado su objeto, ~~que 
a'i mismo tiempo, •aunque ¡por d,1stinto 
rumbo se encami,na,ba Iturbi:de á la 
misma' cumbre, sin d'udia.. ,por orden <le 
Trujilfo, y sólo Dios sa!be ctm1 halbria 
s:dú el res.u-Jta,do ,d,el choque de aiqu~­
l1os dos hombres, tan fuerte y atr:evt· 
do el uno como animoso y ,sereno el 
otro, de aiquellos dos homb~es que aun­
que ,destinados á un propm fin, eStº 

-179-

es, para promover la •g;ran<le obra: d-e 
~ independencia el uno, y pair,a. con'&u­
matla el otro, a'.! verse a,hora, se ha­
brían avalan~atdo para des.pedazars-e ,co­
m o idos águilas enemigas; mas las tro­
pas de Iturbide, que se habían intimi­
dado con ,la matanza de ique ha,bían si­
do tesügos, se r,esistieron iá seguir- 'á 
su jefe, y éste, á su pesar, lhu,bo de vol­
,verse á reuniir con Trujillo, que no ce­
·~aba ,de batir á 1os insurgentes, y Allen­
de siguió su camino sin mayor. estor­
bo. Al ocuipar la altura que qu~a i,n­
dicada, no perdió un momento en su 
maniobra. Descuhr"ió al enemigo, y ·en­
,füando su mala artillería y ipoµiendo 
en acción todas sus fuerzas, com_en29 á 
.:tacarlo con 1a prontitud ·que estaba 
á su alcance. Fácil es imaginar la sor­
.presa <le Trujillo y el desconcie_rtQ.. en 
qite instantáneamente entró su _ejérci­
to, á pesar de su posición ,que tenían 
y del <laño que •estaban causando e,n la 
g,ente de Hidalgo: no creyeron ,que 
aquella nueva tropa foese parte d·e la 
que ,poco antes habían tenido a1 frente, 
sino que s,ería alguna ,que man.daba de 
.México el Virrey en su auxilio y que 
se había :pasado al ,bando de los in<le­
pt"ndientes, y en esta inteligencia y en 
fa de que se hallaban colocados entre 
.dos foeg:es, ya nadie p-ensó en la victo­
r:a, sino en su propia sa1vación1 de ma­
nera que 1á sola la oportunidad de aquel 
~;o.'.,pe maestro de Allende y lá un error 
.r!,emasiado disculpable de Trujillo, uue 
110 podía ol-vi<lar la disposición que ho­
-~,1~ antes le habían ma.ni.festado a~,gt1-
11os de sus oficiales, y qu,e la misma 
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podían tener los 1que vinieran de Méxi­
rn 6 de cualquiera otra parte, como 
qu•e toda ó la mayor parte se .compo­
nía siempre de ,crioHos, foé <leb11do el 
brilla,nte triunfo que 1as air:mas nacio­
nales a,dquirieron en el puerto de 1as 
c1 1u1ces. Y sin embargo, en fa disper­
sión que huibo de seguirse compañías 
enteras le hicieron fuego á A.Uende y 
esta última resisten.cia dilató to,davía. 
el éxito. En ella murieron algunos sol­
dados de los insurgentes y á .A:Uende 
mismo le mata,ron el caballo ,d,e un ba-
1azo disparaido á quemarropa. 

La jornada de este <lía, que conclu .. 
yó poco antes de las seis dr la tarde, 
causó la ¡pérdida de Í•nnumerables crio­
llos, asi de parte de los realistas como 
de fos independient,es. Se cree gue ,de 
unos y otros quedaron en el ,camp_o 
más <le cuatro mil cadá.vel"es. 

Era de opnión D. Ignacio AHende, 
que de·sipués d·e esta tan señalada vi-e-. 
:toria, mar-dhas-e el iej•ér.cito sobr,e la 
,capital y ,por esitar demasi.aido ,cerca de 
ella, por a,p,rovac;harse de-1 temor le 
la derrota de T,rufillo-, debió causar en 
el ánimo de V en,egas, por ie1 ·entusias-
1no que reinaba en las tropas triunfan­
tes -desde el princ14)ÍO .hasta. aquella fe­
cha, por el gran número tle adeptos 
con que contaban en dicha ,capital y 
.porque tomada ésta por medio de un 
asalto genera:l, ail que no podría resistir 
la guarnición con que contaiba, gu~ no 
podía ¡pasar :de cua:tro á cinco mil hom­
bres, .. se ha.rían de pod,erosos .recursos 
y haría, si no imposible, de qu_e men~s 
muy difícil la reacción de1 gob~erno vi-
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rreinal: .p,eró Hidalgo se opuso fundán­
do,:e, según dice D. Carlos Bustaman­
te. en que como fos indios habían su­
trido mucho destrozo, estaban ac01ba.r­
da<los; en que se informó dél estado de 
la fuerza <l·e la capita,l y temió compro­
me:ter un s,egundo ataiqu,e, tanto más 
c-:.tanto que examinado el estado <le su 
parque de artillería, halló que só1o te­
:i.ía treinta .tiros ,de bala raza; que te­
mió asimismo que ,el desorden d,e aquc­
!1as -masas le fu.era funesto, así porgue 
&ería cosa racil destruír.las, -como por­
que <liándose ail saco por su inidisci,pli­
na, desac1;editarían enteramente la cau­
sa santa de la insurrecc,ión. Nosotros 
::-espetando 'los conocimientos militares 
cte Allende y los de todas las personas 
qu.e si,gan su dictamen, juzigamos más 
prudente el d-e HidaLgo, ,porque si bien 
es cierto que el •ejército de Trujillo 
había si-do d,errotado y por consiguien­
te debía ser grande el desaliento del 
Virrey y de la guarnición de México, 
también Jo es que el de los inde12en­
dientes, á más de hallarse en un ma-
1ísimo estado, según hemos dicho po­
co antes, :había sufrido un gran desfal­
co, así como qu,e aunque en la capital 
hubiese varios ade¡ptos á la ind~en­
<lencia, mu·ciho ma:yo.r era el número de 
lo~. que estaban por el gobierno espa­
ñol, ya fuese por el solo hábito de 
obedecer á éste, pu-es 1as ideas per.fec­
tas de libertad en pueblos como -ento11-
ocs era el nuestro, ignorante y profun­
damente preocupado, sólo s•e adquie­
ren en el transcurso ó des,pU'és de las 
revolwciones que iias ,entrañan, ,pero 

Atlende.-10. 
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nunca antes ni mucho menos r.e,penti­
namente; y ya también por el descon­
cepto en que habían caido los insur­
gentes con motivo de los desórdenes 
·que causaban en las poblaciones donde 
nabían entrado (á pesar de los es.fuer­
Z<'S <le A11ende para contenerlos), lo 
c¡ne •no ignoraban los habitantes de 
Jl.,f éxico (hablamos de las clases acomo­
dadas), y naturalmente habían de ha­
cer cuanto estuv,iera de su parte para 
:ibertarse de él, acogiéndose y defen­
diendo a,1 gobierno que los prote,gía. 
Además, el Virrey aguardaba la llega­
da de las trapas realistas que había 
foera de la caipital, tropas, como des­
pués veremos, numerosas y bien equi­
padas, y tras ,la entr;\da de Allende, 
cuando Jo hubiera con:;eguido, habría 
sitio la suya, originándose una horro-
10sa tormenta en México, en 1a que 
probablemente hubiera sucumbido el 
mismo Allende, Hidalgo, Aldama, 3;. 
ménez. Malo, etc., y con ellos ,para 
~iemipre ó por mucho tiempo, el pen a­
miento de la independencia que tan he­
roicamente proclamaran, sin que val­
era !!Tan cosa la reflexión de que otros 
t, t, 

cand•il1os Ja sostenían en a)gunos pur.· 
tos del interior del reino, porque éstos, 
mbre ,de ser pocos y de pocas fuer­
z:is. su existen:eia moral estaba vinctt· 
la<la en la material de aiquélk>$. y <le 
.i.q1!Í es que fa1tando la de u.1~os, faltaba 
también 1a de otros. La nac1on se con­
mo·,ía, pero se conmovía al nombre de 
~us primeros caudillos y á la fama ,l_e 
sus primeras hazañas. No sabemos cual 
sería el plan de Hidalgo, pero podr~· 
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fll0~ <lecir que fo mejor hab • ·.1 
r1 .. e m-í - ¡ , ria Sk.10 lo 

., " a< eiante anunció Allende v 
muy· pronto vercmo - . ' . 
g-ra!l'le ejércit s repartir aquel d ~. ¡· . .. o en trozos proporciona-º· . r isc1p,1,11arlo~ v a taca 
me·,te al . · · ' r constante-
d •\ 1 enemigo con guerrillas hasl;i. 
, en¡ itar o y lo_grar sobre él un triunf~ 
lOTnp_leto, aun cuando habría ·1'd cerar , . s o ne-•' io mas tiempo. va ,que I b' 
sado el que era opo.rt11nn ;ela~ª ia p:il -

1 · º' ~ ea e e 
esto o _que fuere, :\':ende é .Hi<la],,ro 
en, ~a<lda Jane~ de importancia c¡ucrlab~11 
ma. e. avcmdo como . uce<l·, • 10 en e t.;; . v:z y esto 11~cb_ cada <lía más difícil 
cuando no mas unposible el logro ele 
s~ e1~pre a; por eso después de la 
v•ctona_ <le, cruces (nada se hizo de im­
portancia a no ser el nombramiento de 
cuat:o co11:is~onado.' que lo fueron D. 
:Mariano Jimenez, D. Mariano Monte­
rna~or, Carrillo y Carrasco, para que 
pusiesen en man?s de V.enegas un ,plie­
go cuyo conte111do nadie sabe hasta 
:i~iora, P:1"º. que •probalúmente conte­
nia 1una_ 1~t,1?1~ció~ :emejante á la que 
se .e d1r.1g10, a R!ano en Guanajuato, 
que no di? mas resultado que un desai­
re para dichos comisionados, pues Ve• 
negas no quiso ni aun oírlos. y algunos 
rnome~t?s de alarma en la población 
de Mex1co, donde se esperaba la en .. 
tr~da de Hidalgo, tanto por su proxi­
midad, como por el enojo que debía 
C~tisarle aquel desprecio tan inmere • 
c1<lo. Allende le dijo en esta ocasión a 
Hid~_1go que 6 no se le debía dirig:r 
al ·\·1rrey, ó habiéndolo hecho, le con-

• venía º?rar con.forme -á su respuesta; 
ptro Hidalgo se desentendió también 
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de esta indicac-ión y S•e dirigió con el 
,ejército primero iá. Cuajima1pa y <les~ 
;pués á Ixtla,huala, trata'ndo en esta ope­
ración dos ó tres días. En ellos i,nclina·• 
do aún AHe.nde á la entra•da de Mé­
x;co, se di.rigió á varios ,d,e sus a.!]ti•• 
guos amigos y a,gentes en la misma. 
ciudad, consu1.tándOlles sobr,e el ,parti­
-cl!1ar y excitiándolos para que tomase1.1 

cuantas med,i das juzgasen necesar'i'as 
al triunfo de la indeipend,encia; ¡peré> 
co111tra sus esperanzas fueron 4,esaten­
d.idas sus insinuaciones y aun perso­
na~ hubo, según di-ce D. Carlos Bus­
tamante, que intentó <les.pedir á pa-los 
a1 comisionado ,que se le presentaba. 
Tal ingratitud é i,n\fa.mia tanta lo dis­
gusta1ron ,pro.fundamente, y en conse­
e11encia, creyó que Hidalgo po9ía te· 
ner !l"azón en su opinión de que pm· 
entonces ,no convenía ava11zar sobre 
Miéx:ico como lo dtes,eaba. Ambos se 
propusieron ocupar á Querétaro, n◊ 
.sólo po.r ser ésta una de 1as ciuda<l.ei, 
rrinópaJes del reino, sino porque es,ta.n­
do en el cami.no que probablemente ha­
bían de llevar fas tr01pa·s ql\.fe llamaba el 
Virrey á l'l. ca.,pitail, según lo expresaban 
íos pliegos q,ue lhabíain intercepta-do, 
,convenía batir estas fuerzas, 1as única!! 
que á la sazón podían acomete,rles. De­
jémoslos ya en marcha y fij-emos :p<n 
un momento nuestra atención en el 
lflttievo ejbrcito con ,el que dentro ·de po­
co tenían que habérselas. 

Hemos dicho que el Virreiy informa­
do de ,la ra.ipidez con ,que ·se extendió 
la insurr,ección, dió sus ór<lene? pa.ra 
que inmediatamente se ·pusieran. sobre 
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las anma·s las •brigadas <l 
y de San Luis Pot , ,e GuadaJajara 
~a.ndo de A:bar.ca la os1, .la ,primera ,il 
LeJa, q~e como 'a-ca.i::gunda al de Ca­
~ra su Jef.e. Sófo ha:b,J:os de q-ecir!o, 
por ser una ·d,e ·1 -e.mos d·e ést--
p - d as ique op,e , " 

ana e ,qu,e nos ocu ric, en l;i cam-
otra, que Jo hizo e p~mos, y no <le la 
! e:. Calleja tuvo nont· ~ienipos posterio-
., ,l 1·c1a d ¡ · c1on .ues1de casi 1 . e a ms'l.lrrec-

esta 11" ' • ª misma hor . , ... o e igualmente a en que 
nabrnn dado <l que su,s caudillo~ 
he:1dieran (·r)orl en para que lo ap•·p= 
d. . , o cual no f • . 

e ,particular at d. OI rece nad,•• d . ' en iendo , l . ,. 
"., emisarios que . 0 . ª. ª multitnd 

sa11an para mo p Ir d1stmtas parte, 
1 ver as ITV',b1 . . 

a. co-nven,cimiento . r~· ~c1ones, y 
d1llos estaban ,en que -cfoeihos cau-
d con es.pe . l'd 

e, que lo conocía h b~1a I ad AHe-n-
sonalmente de Y,1 a! 1ª trata-do per­
peligrosos de suser e· 1:111º de los más 
nial actividad y. s en~migos, por su ge-

. , nociones m·1· ... 
penores -en mucho á 1 t I<La.r.es ·su-
compañeros de as de todos sus 
1)rovidencias auarm~s. h Sus primeras 

d ' n sm ' a:be 'b' or •en al(Yuna <l V r :recn 1d;:i 
sólo pon:r sob e .¡ enegas, fueron, no 
s=no la mayo/~/: a~ma:s la bri,gada, 
que mandó traer r e ' e .l~s paisanos 
acto de va . y qu•e vm1eron en el 

nos pueblos y I . d 
aqttella iurisdicción 1 1acien_ as de 
lle del Maíz d l d , Scua es fueron Va­

' • e e an Francisco d,e1 - ,, 
í1] Dice D Carlos 8 t "Cuando se dio la v . us amante en una nota 

lleja_ en la hacienda i: B?erolor~sdse hallaba Ca­
partida de Hidalgo para os, a onde llegó una 
habia ~alido de alli paiarsntrl_o. Dos horas antes 
dJel _:'lVISO 9ue le dieron D pu1~ aprovechandose 
ose Gabriel Armi'o . . . eoro ~en eso Y D. 

v condecoró en su ~jér~i~~:enes distinguió mucho 
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Jaral de Salinas, Ramos, 030 Caliente, 
\TeI'~do, Bocas, Espíritu Santo, etc., 
a5l como las ,de levantar numerosas 
compañías de urbanos, para que g~a~­
daran la ciudad y vestir armas; y d1s~1-
p¡;nar estas milicias, wyo costo ibtzo 
c;n las ,gruesas cantidad,e_s 911_e pud~ 
proporcionarse desde el pnncipto, pue 

, 1 D 11.anuel Acevedo intendente 
fOO • ... . ' er-
de la provincia, puso en sus manos e . 
ca de cuatrocientos mil _pesos, Y.. Or:1z 
de Zárate, v,ecino idel 'Valle del Ma1z, 
otra no menos considerable. La~ cosas 
:J.:,Í y procediendo con tant~ mas .~n­
fümza, cuanto que ya hab1a rec1b!1º 
la orden del Virrey para qu~ en unwn 
ele Flon, que como hemos ,<l1cho,. esta­
ba en Qucrétaro, atac~se a los in~ur; 
gentes, se "alió <le la cmdad y se slt~o 
con todas las fuerzas que pudo r~nmr, 
en 1a hacienda de la Pila. 'Poco distan­
te de San Luis. El monte de su_s ~o-

ª de tre mil -caballos. se1sc1en­
pas cr · · - d ' 
tris infantes v cuatro ca nones . _e a 
· · t Y de ;: ocho hab:endo deJado cu~ro ~ ' d 

PotÓ·í para su ddensa, en caso e 
en . tes (que al 
ser atacado por Jo5 insurgen ·c1 
fin no se acercaron ,por haber ten\ o 
noticia de la ,[ue:za con. que se . e~ 

d. ba) tre e1entos cincuenta m ,1¡guar a , - , onta-
iantes armados, una compama m . 
da de cuarenta hombres y tres :º~~:Pª .. 
iiías de urbanos. Es muy pro a e . , 
. : ro que toda esta gente, sin 
cas1 seg1.1 , . ¿· me 
1a presencia de Ca1leJa, ¡remos. -

l. c,1 sin stt actividad prodigiosa, s1_11 su 
· ' d de su 1nge­restiO'io sin la agu eza 

~-o h~b;ía estado desde luego por la 
'li~;rtad é independencia, cuyo nombre 
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hacían _ra resonar por di'Versas part.~s 
su~ paisanos; pero quedaron también 
de~dc luego, por el error v la men­
t=ra de que Al.ende é HidaIO'o eran · 

. d ~ enem •gos e la patria y de la reli-
g;ón_ (porque é t~ . ha sido, es y se­
ra siempre, la poht1ca de lo tiranos) 
y fueron des<le entonces las más fue;~ 
te~ columnas del gobierno peninsular: 
He aquí la :proclama .que, estando aún 
en San Luis, <J.irigió á sus engañadas 
í111estes. 

Solda os de mis tropas: O<; han reu­
nido en esta ca·Rital los objetos más 
sagr_ados d.ef hombre: religión, ley y 
patria. Todos hemos hecho el juramen­
to de ddenderio:: v de conservarnos 
fieles á nuestro legítimo y justificado 
gobierno. El que falte á cuak¡uiera de 
estos juramento.e::. no puede dejar de 
ser perjuro, y de 1hacerse reo delante de 
Dios y de los hombres. No tenemos 
•JTlás que una religión. y es la católica, 
un soberano, que es e'l amado v des­
graciado Fernando VII, y una patria, 

· (!Ue· es el país que habitamo,, y á cu­
ya prosperidad contribuímos todos con 
nuestros sudores, con nuestra indus­
tria y con nuestras fuerzas. 1 • o puede 
haber, pues, motivo ele división entre 
los hijos de una propia madre. Leios 
de nosotros semejantes ideas que abri­
;l!an la ignorancia y !a malicia. Só1o 
Bonaparte y sus satélites han podido 
introducir la desconfianza en un pue­
blo de hermanos. Sabe.d que no es· otro 
su fin. que dividirnos y hacerse después 
dueños de estos ricos países, que son 
tanto tiempo el objeto de su ambición. 
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~ · o podéis dudarlo ; sabéis los -emisa­
rios que ha despachado, las intrigas -ie 
que se ha valido y los medios que em­
¡:,iea 'Para llevar al cabo este proyecto. 

¿ Y permitiremos nosotros que lo­
~ren sus !fines? ¿que venga á dominar­
;ios ttn tirano y que nuestros altares, 
esposas, hijos y -cuantos bienes posee­
mos, ca1gan en manos d.e aquel roons-
t, uo por el medio que se ha propuesto 
de introducir 1a discordia Pon nuestro 
-.uelo? A esto conspira 1a se · ción que 
ha próñ'lovido el -cura de Dolores y sus 
,ecua.ces: no hav otro camino de ev¡­
tar!o, que destní'yendo antes esas cua-
l:r :!las de rebeldes que trabajan en fa­
\'0r de Bonaparte, y que con la máscara 
<le la religión y de la independencia. 
5ñlo tratan de apoderarse de los bie-• 
nes de suf: conciudadanos, cometien­
dc toda clase de robos, de asesinatos 
y extorsiones que reprueba la religión, 
cflmo lo han hecho en Dolores, San 
?llignel ~I Grande, Celaya y otros lu­
gares donde han lle~ado. • • o lo d,~­
Mis, soldados ; del mismo modo vereis 
1 ollar y saquear la casa del europeo y 
la del americano, la aniquilación de los 
primeros es sólo un pretexto para prin- • 
1.:: p~ar sus atrocidades y el peligro en 
que suponen la ipatria por parte di' 
ar¡uéllos que tantas pruebas tienen da­
das á su religión y patriotismo, es un 
artificio de que se valen para engañar­
nos y hacernos caer en el lazo que nos 
ha preparado el tirano. 

Vamos, pues, á disipar esa ~orción 
rle ban<l:dos, que como una nul:ie des­
tructora, ,asolan nuestro país, porque 
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fl{\ han encontrado oposición. Si ha ha­
bido, ,por desgracia, en este reino gea­
tes alucinadas y perdidas que, de acue!"­
do con las ideas de Bonaparte, se ha­
i:w atrevido á levantar el estandarte 
de la rebelión, l que al mismo tiempo 
p,ctestan reconocer á nuestro legítimo 
!oberano y adorado monarca, 111egan 
la obed:encia á ias autoridades que nos 
gobiet nan á su nombre, _eamos nos­
otros los primero que, á imitación de 
nntstros hermanos de la ,península, de­
fendamos y consen•emo los derechos 
de! trono y limpiemos e: país <le estos 
pt:rturbadoTes de1 orden público, que: 
¡;rocuran derramar en los horror,es de 
la anarquía. · 

El superior gobierno qu,iere que ten­
gáis parte en e-ta empresa, y u ando 
de los grandes medios que están á stt 
disposición, os invita á castigar y su­
jPtar á los rebeides con el ejército que 
ha salido ya de ~léxico y marcha para 
su esterminio. Yo estaré á vuestra ca­
beza y partiré con vosotros la fa.tiga 
y io<: trabajos; sólo exijo de vosotros 
unión, confianza y hermandad. Conten­
teritos y glorio ·os con haher restituido 
á nue. tra patria la paz y el sosiego, vo.­
veremos á nuestros hogares á digfrutar 
el honor que ólo está reservado á los 
valiente~ v leales. San Luis Potosí 2 de 
Ortubre de 1810.-FELIX ·CALLEJA 
--.Este ejército de lea'es salió el vein­
fauatro de Octubre de la hacienda ~e 
la Pila con dirección al pueblo de Do­
lores á reunirse con el de Flon, que 
en ese mismo día, viniendo de Queré­
taro, entró con el suyo en esta ciu-
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<lad; mas antes de que lo veri1iq,ue11 
~eam<:s. t;1n11?ién la proclama que este 
Jefe dmgia la los habitantes de Queré­
taro, en ,el momento de salir de ,esa 
ciudad: "El conde de la Cadena co~ 
mandante en jcle de la ,primera 1di.vi­
·~ión ·del_ ,ejército die su majestad et 
Señor D . Femando VII {Que Díos 
Gtiard-e), destinado .por el Excmo. Sr. 
Virrey para an1quilar 1a gavilla de la­
drones que han reunido los dos mons­
tru.!)'s .americanos, Cura de Dolores 
y Allende.~A 'los ,ciudadanos de Oue­
::étaro.-Q.uereta•nos : vues.tro pro;~der 
durante la residencia de mi ejército en 
es1a dudad: vuestra sumisi5n á las le­
gh1mas autorida-des: vuestro empeño y 
eficacia en defender la cindad y la bue­
na •causa, qu,e me ,ha.u llenado· de satis­
facción, y exi,gen que os corresponda 
not-ioiándoos que sak~o mañana á_ con­
vertir en ,polvo es.a despreciab1~ cuadri­
lla <le malvados. Es de mi ob1igaci{m, 
y la cumpliré, ,el instruir al ~uperior 
gobierno, de vuestra fidelidad: ,pero al­
gunos genios suspicaces quieren atri-
1bnír vuestra docilidad á las foerzas que 
te~,go en ésta, no pienso yo de esa 
manera, y en prueba de el1o, dejo !a 
ciudad confiada á vosotros v á la guar­
nición valiente que os queda. Vosotros 
habéis de ser también los defensores ; 
pe!'o si contra mis modos <l,e pensar 
st:cedíese lo contra,rio, vo,lver,é- como 
un rayo s'D'ore ella, quitaré 'á sus in­
dividuos y haré co,rrer arroyos de san­
gre por las calles.-Qtterétam, :2 r d'e 
Octubre de r8rn.~El conde <le (a Co.­
<lena."-Estos documentos, eminente-
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mente . .históricos, e:x,presan m:ás que 
cualqU1'era otra cosa, el ge·nio y carác ... 
m· de sus autores; Calleja, astuto y 
fala~ ; F lon, sa•n.gUJinario y auel, y tt;no 
y º!ro, á :prop6~ito para que la guerra 
de independeno1a fuera, como en efec­
to lo ifu~, larga, terrible y sangrienta. 
Ambo·~ _J~es al frente de, sus respecti­
vas d1v1s10nes, que ,podnan fo-rmar el 
número de ocho mil lhom'bres ,con do­
ce p i·ezas de batir d,e varios, calibres, 
marohaiban ,el uno •hacia el ó"fro y se 
ju.__'1taron -en el pueblo de Dolores á 
'lls doce del día 28 de Octubre, y am• 
bo~ también al s~gu,iente, saHeron en 
,pos de los imurgentes que en la pro­
pia fecha se ,hallaban en Tlacomulco 
e011 <lireccíón á Querétaro, como he­
mos <li-cho. (r) Pero antes de que_ se 
afronten estos dos ejércitos ,enemigo;;, 
debemos consignar aiquí un suceso re-

(1) Flon de paso entró en esta ciudad ei día 24 
de Octubre poco 11ntes de las tres de la tarde. Des• 
de la víspera se había tenido noticia de su venida 
y ~n su consecuencia, y temiendo como era natu: 
ral, que con motive de haber sido de aquí casi to­
dos los caudillos de la independencia, el principal 
de todos Allende ejerciera algunos actos de violen• 
cia y venganza, comenzaron á salirse la mayor 
parte de 5US vecinos ricos y pobres, y los que no· 
pudieron verificarlo por falta de recursos, por im­
pedimento físico ó por causas semejantes se es• 
condieron en las iglesias o se encerraron en sus 
casas; de manera que á la entrada de la división la 
ciudad estada como desierta y surr.ida en el más 
triste siiencio. Flon extrañó y llevó muy á mal 
este redbimiento y aun pensó mandar tocará de­
itüello_ y ,mazar los edificios, pero el cura Dr. D. 
Francisco Uraga, los padres de la congregación 
del Oratorio, Unzagas, Cano, Murillo. su reco• 
mendable prepósito D. Manuel Ignacio Elguera, y 
lo~ del convento de S. Francisco, españoles los 
mas io alhagaron recibiendo lo bajo ae palio, lo cal­
maron y por entonces se limitó á mandar que se 
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}ativo a la ipersona d'e D. Ignacio A1len­

de. 
Dijimos en el 1>rincipio ,de estos 

apuntes que Allende había tenido un 
hijo natural, por nombre Indalecio. Es~ 
te, aunque lo recogió al nacer, lo de­
volvió poco después á la madre, con la 
que aunque ,quizo al fin y por la ra­
zón que oportunaimente manifestamos, 
no pudo enlazarse. Sin embargo, co­
mo Jo reconod6 tpúblicamente. llevó 
siempre su a:pellido y se -encargó de su 
educación. A los catorce años de su 
edad entró en ,el colegio <le San Fran­
cisco de Sales de esta ciudad, y_ en él 
estudió aramática, y habría concluído 
el curso rle anes al que se dedicara con 
tezón, .pero en J\,gosto de 1810. habien­
do salido á vacaciones, no yolvió por 
habérselo estorbado la guerra de inde­
pendencia, en la que tomó parte con-

abriesen !:is tientlas y t!hias las ca_sas. ?~ alóió en 
las consistoriilles y teniendo ,,lh n!)t1rn1 de que 
varias señ•>ras se habían ido á n fugtar al conven­
to de monjas Concepcionistas, dl-,puso fue-en 
extr:Jidas, y que inmediatamente se le presenta­
ran. Una comisión compuest.1 de _sacerdotes y ofi­
ciales dt!l ejército, se encarg6 de e¡ecutar ~al orden , 
y poco despues se le pre..~entaron en numero de 
veinte y tantas. La · reribi6 bien de pronto, mas 
muy luego, poniéndose su gran so~r_rero monta; 
do paseandose á lar lOS pasos, ,Y col ene o, les echo 
en' cara la revelión de sus ra1s~nos, l~s amena­
zó y concluv6 con exortarlas a que mfl~,:eran 
para que estos depusieran las armas;. y pidieran 
indulto. Todas se portaron con seremdad _Y nun 
con resolución manifestando que tan extr~nas ha­
bian sido para la Insurrección como deb1an serlo 
en los medios en que se pen ara__:-ara sofocarla¡ 
sobresaliendo en esta conducta y aun llamando la 
atencion las hermanas del cura Hidalg~ y la espo­
sa del Lic. Aldama á quienes por 1() m1 mo s~ es­
cedi6 en regañar. Mie11tras esto, la tropa no per• 
di6 tiempo saqueó la casa del coronel D- Narciso 
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tra _la -vol~rntad de su pa<lre, y puede 
del'.irse que por una mera fatalidad. 
lndalecio estaba en el secreto de A-Hen­
de, respecto de la insurrección; y en 
verdad que _nunca y á nadie debió re­
;·elarlo, ~01~0. ~o lo reveló ninguno de 
los <lemas mma<los ó comprometidos 
en él: :p-ero era joven aún (á la sazón 
no tenía m.ís que veinte año~), amaba 
cur ternu:a á la madre, y en un mo­
w~nto de debi lidad hubo de con'fuír­
~e!o. El resultado era tan seguro co­
mo tan natural. La madre temió que 
Allen<le querría llenírselo consiao, en­
te:idió que su vida queda,ba m~ ex­
puesta, y lo mandó con el pretexto de 
'.as vacaciones al pue-blo de Santa Ma­
ría del Río, con el cttra de allí, D. N. 
Camiño, encargándo).e que no le dejara 
separarse de su lado, ha ·ta en tanto que 
elia misma lo <lis.pusiera. Así pasaba el 

de la Canal, la de D. lgnacio Allende. las de los 
Aldam:is D. Ignacio y D. Juan; la de D. Ju:10 
Ma. Lanzagorta, y en su tot:ilid:id 13 tienda de D. 
Julian Balderrama. siendo de consideracion el ro­
bo ele la de Canal, no sclo por el dinero y muebles 
qu~ en ella había, sino por la casualidad de estar 
entre las suyas, varias y muy ricas alhajas de N. 
Sra. de Loreto, con especialidad un bejuco chino 
de oro guarnecido todo de pequeños diamantes 
(con el c~al s~gun hemos oido decir. se quedó al 
fin CalleJa, baJO el pretesto de que era á propósito 
para regalarselo á la Sra. Virreyna) y no menos el 
de Cl)Sa de treinta mil ps. de las arca de dicho 
convento de monjas, pertenecientes á varios veci­
nos que los habiaFI depositado allí. considerando­
los seguros por la respetabilidad del lugar. J\I ter­
cer dia salió Flon pa. Dolores, y al siguiente las 
hermanas de Hidal~o y Aldama á quien alcanza­
ron en la hacienda de Teponango con direccional 
punto donde se hallasen los gefes del ejército in­
dependiente. Todos se reunieron en Aculco la vís­
pera del ataque en que todos tambien fueron dis­
persados, 
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tiempo, ;p:ero llegó -el 16 -de Sapt1emlbre, 
sonó la voz de independencia, y didho 
c11ra, temiendo que la com;pañía die In­
cla1ecio lo comprometiera ,d,e algún mo­
do, lo mand'ó, s-in avisa,rlo á nadie, á 
:a casa de D. José Gamiño, mo materno 
SU)'<r residente en Irapuato, y en ella 
permaneció hasta fines de Octttbre. En 
el entretanto, y con motiivo d,~ la noti­
,cia de que el ejército d·e los indep,en­
dientes se acercaba á México, así com,.o 
que dentro <l-e breves d-ías podrían reu­
nirse en. es.ta ciudad Ios dos General·e~ 
Caileja y -Flon, la mayor parte. de las 
familias principales de ésta, cuaI).dO no 
todas, se saheron en pos d:e <licho ejér­
cito, cuyos triunfos tambiién s-e sabían. 
Entre ellas i1ba la del señor D. Miguel 
-María Malo, ,de quien hemos habla.do 
anteriormente, siendo d'obl,e el motivo 
d-e su salida, pues ·á la vez -que des-eaba 
v,cr á su hermano D. Luis que, como 
hemos dicho, acompaña·ba ,á Allende, 
qnería tamh-ién anticipar su llegada á 
l\f ,éxico, con el obj,eto cLe ,poner -en sal­
vo, lo cual le -era fácil ipor la gra:n;de 
influencia que tenía en todos •los ,gene­
rales la ;persona é intereses de su pri­
mo d Marisc:al de Castilla, e·n el caso de 
<llte entrando dicho ,ej.ército saqueara en 
aquella ciudad como lo había hecho en 
otras. Su camino debió iha•cerlo por 
Ou,erétaro como más bt'leve con <lir-ec­
ción á México; ,pero a.tenrcl'iendo a,l pe­
;Jigro de encontrarse :con la:s tropas de 
Flon, ;y con la esperanza de v,er á su 
hermano ,en AC'ámbaro, hizo qM· to­
mara el del bajío ó sea el ,d,e Vallado­
·.i tl. En esta ocasión empezó la .fata.ti-
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dad á ejercer su irufJujo contra Inda­
iecio; porque habiéndose hospedado e-1 
señor Malo en las inm1ediadones de 
Jrnpua.to, lo encontró en el mesón en 
unión de D. Antonio Jara, vecino de 
esta ciudad, 'á quien el día anterior lo 
había encomell'dado D. Jos·é Gamfüo 
para que fo -entr:egase á la ma·dre, pues­
to que al parecer ya no había peligro 
~e que, se lo Ilev~ra Allende, muy lejos 
oc aqw y embe1b1do en los as.untos de 
1,a ü;surrección, f, a~imándolo que iba 
a -a1canzar el e3erc1to, se resolvió a 
acompañarlo, sin que fuesen bastantes 
para -ha·oerlo desistir, ninguna de la<; 
:reflexione·s -que á ese fin s·e l:e hicieron. 
foda-le-cio, ,que quería ver á su pad.r-e 
que valiente como él, ,quiso ,correr s~ 
propia suerte, quiso- también 1Unírsele 
dm1de quiiera que lo hallase, ; as-í se lo, 
manifestó a,j Sr. Malo, con el que se 
a-compañó des<le allí hasta Tlwcomul· 
co, don1de es-ta1ba Allende. Hícil es com­
prender el plaicer oon que aunbos se ve­
rían y se estreaharía,n entre sus brazos. 
Volvamos la vista li los dos ejércitos 
beligera.ntes. E1 d:e Calleja, eil primero 
de -Noviembre entt'tÓ á Querétaro, el 
tres fué á la Estan,cia, ei1 cuatro á San 
Juan del Río, el cinco :á San Antonio el 
seis á Arroyosarco y el siete á AcuÍco 
B de Hidalgo, como hemos <liciho, mar­
chaba sob.re Querétaro, acamp•ó en la 
nodhe del día; seis en las inmed'iaciO'nes 
de dicho p.ueblo, y salbien<lo la aprnxi­
madón <l,el contrario, se disp,uso al 
combate .. 

En esta· vez oorno en fa acción de 
cruces, dehia ::haberse ,encal"g.a'doi <le! 


